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				El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) declara el brote del virus respiratorio de Waham (China) como una pandemia. No existe un mecanismo rápido para identificar a los infectados, por tanto no es posible aplicar un procedimiento de aislamiento que sea 100% efectivo para prevenir la propagación, se obliga a la aplicación de reglas generales de distanciamien-to físico a toda la población, lo que significó al mismo tiempo obligar a reducir las actividades de empleo de importación, exporta-ción, producción y consumo; se provoca así la caída de los mercados y las economías, dejando sin trabajo a millones de personas. A pesar de ello, las medidas sanitarias y las restricciones de libre tránsito han tenido un impacto positivo en el medio ambiente, reduciendo significativamente las emisiones atmosféricas. A su vez, las organizaciones han implementado muchas estrategias y nuevas formas de trabajar y hacer negocios, esto por supuesto ha implicado cambios organizacionales y ha demostrado que las empresas mejor preparadas son aquellas que logran un mejor uso de las tecnologías digitales. Todo lo anterior demuestra la capacidad del ser humano para enfrentar crisis, un aprendizaje que ahora se puede aplicar para una recuperación económica sustentable ligada a la agenda climática internacional que busca adaptarse al cambio climático y, si es posible, frenar el fenómeno.

				Palabras clave: cambio organizacional; crisis; cambio climático; COVID-19.

			

		

		
			
				On March 11, 2020, the World Health Organization (WHO) declared the Wuhan China respiratory virus outbreak a pandemic. There was no quick mechanism to identify those infected, so it was not possible to apply an isolation procedure that was 100% effective to prevent the spread. This required the application of general rules of physical distancing to the entire population. At the same time, this forced to reduce import, export, production, and consumption employment activities, which of course, caused the fall of markets and economies, leaving millions of people unemployed. Despite this, sanitary measures and free movement restric-tions have had a positive impact on the environment, significantly reducing atmospheric emissions. In turn, organizations have implemented many strategies and new ways of working and doing business, which has implied organizational changes and has shown that the best prepared companies are those that make better use of digital technologies. All the above demonstrates the ability of human beings to face crisis, a lesson that can now be applied to a sustainable economic recovery linked to the interna-tional climate agenda that seeks to adapt to climate change and, if possible, stop the phenomenon.

				Key words: organizational change; crisis; climate change; COVID-19.
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				Introducción

				El año 2020 será siempre recordado como en el que la humanidad sufrió los embates de una crisis social, económica y sanitaria pro-ducto de un virus respiratorio. El 11 de marzo del año 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró pandemia el antes lla-mado brote de virus respiratorio de Wuhan (China), hace muchos años no se vivía una crisis sanitaria mundial como esta, la cual ha repercutido en prácticamente todas las re-giones del mundo y en todas las actividades.

				No existe mecanismo o forma inmediata de identificar a los contagiados, por tanto no es posible aplicar algún procedimiento de ais-lamiento que sea 100% efectivo para evitar la propagación en grupos selectivos, lo que obliga a la aplicación de normas generales de distanciamiento físico a toda la población y a restricciones vehiculares, que a su vez obligó, en algún momento dado, a reducir casi por completo las actividades de impor-tación, exportación, producción y consumo; lo anterior provoco la caída de mercados y economías, dejando a millones de personas sin empleo. Por otra parte, el limitado espa-cio fiscal del que disfrutan muchos países de la región también obstaculiza el apoyo de los gobiernos a la actividad económica (Banco Mundial, 2021).

				Una de las primeras medidas tomadas por los gobiernos para reducir los contagios y la pro-pagación del virus SARS-CoV-2 fue cerrar sus fronteras, lo que adicional al aislamiento de las ciudades y pueblos, provocó que los paí-ses paralizaran o redujeran de forma signifi-cativa las actividades comerciales y el trasla-do de personas entre países. Los aeropuertos fueron de los primeros en sufrir las conse-cuencias y por supuesto el sector turismo que 

				depende no solo de los turistas locales, sino también de los extranjeros. Todo lo anterior ha afectado las actividades económicas en el mundo, pero como menciona un informe de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, Respuestas Políticas de las ciudades al COVID-19, 2020) hay sectores donde los efectos son mayores.

				Según informes del sitio web oficial del Banco Mundial, por primera vez en más de 20 años se prevé que la pobreza extrema aumentará a nivel mundial. Un informe del Programa de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe alerta sobre la situación en la región donde, de acuerdo con López (2020), preocu-pa no solo el nivel o impacto de la crisis sobre el tamaño de las economías y su capacidad de recuperación, sino también el impacto distributivo que ha tenido, la crisis interactúa de forma heterogénea incidiendo mayor-mente en los sectores de la población más vulnerables, como lo son aquellos con limi-tado acceso a servicios públicos, las personas que dependen de mercados informales, los micro y pequeños empresarios y las mujeres en situación de empleo precario, entre mu-chos otros.

				La humanidad está luchando con un enemi-go inesperado, que no tiene inclinaciones de género, nivel económico, ni religión; no reco-noce fronteras y no existe lugar seguro para evitarlo. Su creciente impacto acaparó no solo los medios de prensa, sino la vida dia-ria y la forma de ver el mundo de gran parte de la población del planeta. Fuera del ámbito económico sus consecuencias son la pérdida de vidas humanas sin distinción alguna, lo cual es evidente y tangible a muy corto plazo, muy diferente a otros problemas ya existen-tes y discutidos ampliamente como lo es el 
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				calentamiento global, tema incluso trillado y que ya antes de la pandemia parecía de me-nor importancia para algunos sectores.

				Muchos países, sobre todo los que firmaron el Acuerdo de París, se comprometieron a re-ducir sus emisiones a la atmósfera de manera significativa para enfrentar el cambio climáti-co, lo cierto es que la agenda climática para el 2030 está lejos de cumplirse; sin embargo, las medidas implementadas con el objetivo de reducir la propagación del COVID-19, si bien han tenido impactos económicos grandes y negativos, también han reducido de mane-ra significativa el uso de combustibles y por supuesto entre ellos el de combustibles fósi-les, lo que a su vez ha repercutido de forma positiva en el ambiente, pues ha reducido de manera importante las emisiones de ga-ses efecto invernadero que estos producen. Por ejemplo, en China las emisiones de CO2 cayeron alrededor de un 25% durante cuatro semanas con las restricciones sanitarias im-puestas durante semanas de enero y febrero (Carbon Brief, febrero, 2020). Adicional a lo anterior, la paralización completa del trasla-do de personas y la ausencia del ser humano en algunas zonas ha motivado no solo que la vegetación aumente, sino también que algu-nos animales visiten ciudades y sitios donde anteriormente era casi imposible verlos.

				Los dos aspectos mencionados, tanto la re-ducción de las emisiones como una mayor presencia de flora y fauna, si bien es cierto puede que sean efectos del momento y no sostenibles en el tiempo, han causado un gran impacto en la población mundial y han demostrado que es posible frenar de manera significativa las emisiones contaminantes a la atmósfera. Se suma también la readecuación de la dinámica social y el entorno laboral y 

				comercial que ha obligado a muchos secto-res a recurrir al uso de tecnologías digitales, plataformas informáticas y entornos virtua-les para realizar su trabajo, rompiendo en muchos casos con falsos mitos, como la im-posibilidad de que algunas tareas pudiesen realizarse a distancia mediante alguna plata-forma virtual. Si bien es cierto no todos los trabajos pueden realizarse de forma virtual o a distancia, sí existen aquellos donde la apli-cación de la modalidad, llamada teletrabajo para el caso de Costa Rica, ha fomentado aún más la descongestión de carreteras y reduci-do el desplazamiento de miles de personas lo cual reduce los consumos de energías por transporte y rompe con algunos paradigmas. Es probable que aunque se regrese a una situación de normalidad, sin pandemia, mu-chas empresas opten por mantener el tele-trabajo en algunos puestos laborales.

				El uso de plataformas informáticas y medios digitales para el trabajo y comercio ha impli-cado cambios importantes en la forma de ha-cer muchas actividades y obligado a las em-presas u organizaciones a reestructurarse y promover cambios irreversibles en su forma de hacer los trabajos y por supuesto la forma en que se organizan, lideran y administran los recursos humanos.

				Antes de la pandemia, ya el mundo estaba en crisis, quizás sus efectos no eran tan visibles e inmediatos, pero desde hace varios años se evidencia que el incremento en la tempe-ratura del planeta ha modificado el clima y, con ello, el bienestar de los suelos, bosques, vegetación y por supuesto las actividades humanas. De acuerdo con la Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR), duran-te el 2017 se registraron alrededor de 18,8 millones de desplazamientos de personas, 
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				principalmente por desastres naturales y el impacto del cambio climático. La actual crisis que vive el mundo no es más que el efecto combinado de la crisis climática y la crisis por la pandemia del COVID-19.

				Lo anterior también sucede a nivel local, la cri-sis es un efecto combinado, si bien es cierto los efectos económicos de la pandemia por COVID-19 se sienten en todo el mundo, en algunas regiones puede que sea más acen-tuado. Para el caso de Costa Rica, sus efectos se deben a la interacción sumativa de situa-ciones ya existentes de años atrás, así como a los efectos propios de la pandemia.

				El Informe del Estado de la Nación del año 2020 señala la convergencia de múltiples situacio-nes que agravan la problemática de Costa Rica, dentro de las que destaca:

				•	Inadecuado uso del suelo y recursos naturales.

				•	Dificultades de articulación de las activi-dades productivas, su fuente de riqueza y empleo.

				•	Poca generación de oportunidades la-borales, falta de equidad e integración social.

				•	Insolvencia económica del gobierno que le impide mejorar la condición de los ho-gares más vulnerables.

				Todo lo anterior afecta las cadenas producti-vas de los bienes y servicios, la economía de todos los sectores y por ende a toda la pobla-ción, aunque a algunos más que a otros.

				Sin embargo, como lo menciona un informe de la serie EKLA: Cambio climático en tiempos de coronavirus, hay externalidades positi-vas de las que podemos aprender, que son 

				evidentes a raíz de las medidas tomadas para combatir el COVID-19, y tienen el potencial de acelerar tendencias sociales que han sentado las bases para la reconfiguración del panora-ma energético, como las innovaciones tec-nológicas y los modelos de negocios (EKLA, abril 2020). Es así como muchas instituciones públicas debieron implementar el teletraba-jo y en muchos casos con ello fue necesario una readecuación de las labores y ajustes de horario, el proceso debió realizarse en un corto periodo de tiempo y en sus inicios se creía que sería por unas semanas, pero se ex-tendió, lo que implicó cambios y ajustes en el proceso. De igual forma, el sector empre-sarial y los comercios adaptaron sus estrate-gias de trabajo y algunos innovaron nuevos trabajos y formas alternas para obtener un ingreso económico. Por supuesto, en el pro-ceso no todos lograron adaptarse y miles de personas perdieron su empleo.

				Metodología

				La metodología utilizada fue una revisión documental, con el fin de identificar fuentes primarias y secundarias relacionadas con la crisis sanitaria mundial por COVID-19 que las diferentes organizaciones, gobiernos y po-blación en general han tenido que enfrentar, y cómo la situación ha revelado e ilustrado una serie de oportunidades que pueden ser usadas para enfrentar otras crisis como lo es el cambio climático.

				Para el logro de los objetivos se partió de dos principales fuentes de información: artículos científicos de revistas e informes o documen-tos de diferentes agencias y organizaciones nacionales e internacionales. La búsqueda se hizo mediante el buscador de Google y bases de datos de revistas indexadas en relación 
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				con los temas: cambio organizacional, situa-ción por COVID-19 y cambio climático.

				La principal pregunta por responder para la investigación fue: ¿qué hemos aprendido del COVID-19 que nos puede servir para el cam-bio climático?

				El artículo intenta plantear una reflexión so-bre la crisis climática y sobre cómo la emer-gencia por COVID-19 ha demostrado que sí es posible a través de ciertas medidas reducir de forma importante las emisiones contami-nantes a la atmósfera y de esa manera forjar aún más el camino de la agenda climática de los gobiernos y fomentar medidas sos-tenibles en el tiempo para frenar el cambio climático.

				Resultados y discusión

				La crisis de la pandemia por COVID-19 ha de-jado nuevamente al descubierto la necesidad de contar con estructuras organizacionales flexibles que se puedan adaptar a las diferen-tes transformaciones que demanda el entor-no, algunas de ellas pueden ser simples, pero otras involucran cambios organizacionales. De acuerdo con Rivera (2013), el cambio orga-nizacional es un proceso estratégico, porque de él depende en gran medida la permanen-cia de las organizaciones en el ambiente. Un cambio puede impactar de manera positiva o negativa en las estructuras, funciones y procesos al interior de las organizaciones, es un proceso estratégico.

				Ante la crisis por el COVID-19, los sectores económicos que mejor se adaptaron fueron aquellos que de alguna u otra manera pudie-ron aprovechar el internet y las tecnologías digitales. Desde las actividades más cotidia-nas como recibir lecciones en el colegio o 

			

		

		
			
				universidad hasta las más complejas como trabajos industriales aprovecharon las bon-dades y oportunidades de las tecnologías in-formáticas y plataformas virtuales para man-tener su quehacer.

				El Banco de Desarrollo de América Latina, la OCDE y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), recien-temente presentaron un informe llamado Perspectivas Económicas de América latina 2020: Transformación Digital para una Mejor Reconstrucción, donde se indica claramente que los países de América Latina y el Caribe, caracterizados por una enorme brecha de productividad respecto a las economías de-sarrolladas, deben aprovechar la revolución digital de forma que sea la que impulse el au-mento de productividad.

				Las herramientas digitales están desencade-nando innovaciones en los modelos de ne-gocio y los sistemas de producción, la reorga-nización de los sectores económicos, nuevas dinámicas en el mundo del trabajo, la oferta de bienes y servicios inteligentes y nuevas condiciones de competitividad.

				Las tecnologías de la información y los en-tornos virtuales obligan a los líderes y en general a los colaboradores de las organiza-ciones a adaptarse a los nuevos cambios y desarrollar habilidades o fortalecer destrezas que les permitan comunicarse de forma clara y efectiva a través de plataformas informáti-cas que así lo permitan, esto presenta nuevos retos porque demanda conocimientos bási-cos sobre las diferentes alternativas o medios para comunicar, de igual forma cada medio o plataforma cuenta con muchas herramien-tas para diferentes entornos, las cuales abar-can tanto aspectos simples como presentar la imagen de los participantes y compartir 
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				pantalla, como plataformas educativas que permiten crear foros, presentaciones, videos y estructuras de seguimiento de aprendizaje e intercambio de información entre profeso-res y estudiantes.

				Adicional a lo anterior y de acuerdo con Anchal (2020), se requieren otras habilidades de tipo comunicativas que puedan influen-ciar en los colaboradores de la forma más efectiva posible, así mediante las nuevas pla-taformas virtuales lograr la suficiente motiva-ción para cumplir objetivos. Lo que antes se consideraban habilidades o buenas prácticas de comunicación como mirar hacia distin-tos puntos del auditorio, sonreír, mirar a los ojos a las personas, estrechar la mano o una palmada en la espalda, deben ser sustitui-das por otras acciones que incluso hoy des-conocemos, dada la rapidez de los cambios manifestados.

				Los aspectos mencionados involucran inno-vaciones en las formas de trabajo, en el lide-razgo y en las formas de comunicación, que por supuesto también obliga al desarrollo de nuevas habilidades tanto para los colabora-dores como para los líderes, lo cual implica cambios organizacionales.

				Lo anterior es la base de un nuevo modelo de organizaciones, aquellas capaces de adaptar-se rápidamente a los cambios del entorno. La transformación digital debe contribuir a la consecución de una transición “justa” hacia un crecimiento sostenible con bajas emisio-nes de carbono acorde con el avance de la justicia social (OCDE et al.; 2020).

				Para reducir o mitigar los impactos negati-vos de la pandemia por COVID-19, los go-biernos debieron implementar una seria de medidas y estrategias, algunas de las cuales 

			

		

		
			
				evolucionaron o cambiaron del todo durante el año 2020. Según un informe del BID (2020), dentro de las principales medidas para en-frentar la crisis destacan las medidas financie-ras, las medidas laborales, de digitalización, de reorientación de capacidades productivas y de protocolos de seguridad en instalacio-nes. Además, existen muchas otras medidas que si bien es cierto están relacionadas vale la pena mencionar, como lo son la inversión en biotecnología para posibles vacunas-tra-tamientos y las medidas de aislamiento físico. A continuación se explican brevemente:

				1.	Laborales como flexibilización de hora-rios, subsidios para cubrir parcialmente salarios de trabajadores afectados, el te-letrabajo, entre otras.

				2.	Digitales como subsidios para adopción de nuevas tecnologías, plataformas para mipymes, capacitación en temas digita-les, repositorio de herramientas digitales, entre otros.

				3.	De reorientación de capacidades produc-tivas como articulación público-priva-da para capacidades productivas ocio-sas hacia el abastecimiento de insumos esenciales.

				4.	De protocolos de seguridad y sanidad im-plementados en empresas, negocios e instituciones con el objetivo de reducir las posibilidades de contagio entre per-sonal, usuarios y público.

				5.	De aislamiento físico y medidas de distan-ciamiento en lugares públicos, lo que a su vez obligó la creación de restricciones de circulación vehicular para reducir el nú-mero de personas en sitios públicos.
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				6.	De inversión en biotecnología y medicina, muchos gobiernos y empresas invirtieron no solo en la investigación y desarrollo de posibles vacunas, sino también en trata-mientos contra la enfermedad y equipos médicos e infraestructura, en muchos ca-sos inversiones muy grandes.

				7.	De acciones financieras como créditos blandos, garantías, prórrogas de venci-miento de deudas, diferimiento y/o re-ducción de impuestos, pago oportuno o adelanto a proveedores del estado, re-ducción de tasas de interés, entre otras.

				Las medidas anteriores, sobre todo los pro-tocolos de seguridad sanitaria, implicaron el cierre de sitios públicos y la mayoría de comercios, por tanto se requirió de un nue-vo enfoque de alternativas de negocio que, sumado a las otras medidas, implicaron una serie de cambios y replanteamientos estruc-turales para trabajar y hacer negocios, lo que planteó en alguna medida cambios organiza-ciones rápidos. Las empresas o negocios que no lograron la evolución tuvieron pérdidas económicas cuantiosas y algunas desapare-cieron o están destinadas a colapsar.

				Un aspecto importante que vale la pena men-cionar, en el que se ahondara más adelante, es que si bien es cierto las medidas tomadas para la contención de la emergencia por COVID-19 no estaban previstas antes de la pandemia, la creación e implementación de las mismas ha permitido dejar en evidencia el impacto ambiental positivo que se puede obtener de algunas de ellas al dejar abierta una gama de oportunidades, de forma que una adecuada construcción de estrategias postpandemia permitiría no solo la recuperación económica, sino que la misma se ajuste a una agenda cli-mática ya discutida a nivel internacional desde años antes de la pandemia.

			

		

		
			
				La pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2 implicó la implementación de una serie de medidas que evidenciaron la relación di-recta entre economía, producción y ambien-te. Ver el efecto directo de algunas restriccio-nes por la pandemia sobre el ambiente, y a su vez sobre la economía, permite ilustrar algu-nas acciones que eventualmente pueden ser parte de una agenda de recuperación econó-mica sostenible y compatible con la agenda climática internacional. Como lo mencionan Cárdenas y Guzmán et al. (2020), para cons-truir esa senda de un sistema económico mejor adaptado a los riesgos, es necesario construir sistemas de gobernanza y financie-ros que respondan con mejor ciencia, mejor información y medidas en donde gobiernos, firmas e inversionistas puedan direccionar recursos para reconstruir la economía con el capital natural, donde se reduzcan los riesgos y se fortalezca la resiliencia.

				Un informe del BID de abril del 2020, titula-do Respuestas al COVID-19 desde la ciencia, la innovación y el desarrollo productivo, señala cuatro aspectos básicos que pueden contri-buir a la generación de las condiciones para acelerar una salida de la crisis.

				1.	Contar con una estrategia integral para lograr un adecuado equilibrio entre in-tervenciones de urgencia de apoyo a las empresas y otras necesarias para generar el crecimiento futuro.

				2.	Contar con capacidades locales para po-der dar una respuesta adaptada a las ne-cesidades y realidades de la región.

				3.	Poseer ecosistemas de innovación más maduros y capacidades institucionales más desarrolladas.

				4.	Debe aprovecharse la oportunidad para impulsar agendas transformativas y nue-vos modelos de negocio.
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				Todas las medidas de alguna u otra forma re-quieren de modificaciones en la forma de tra-bajar, lo cual a su vez implica cambios organi-zacionales en alguna medida. Por otra parte, como menciona León (2020), los aprendiza-jes sobre las relaciones entre la actividad eco-nómica y la salud de los ecosistemas urbanos y rurales y sus efectos en la calidad de vida de los hogares comienzan a emerger. La calidad del aire puede cambiar en muy poco tiempo si la actividad industrial y las formas y tecno-logías de movilidad de los ciudadanos cam-bian. Los acueductos de las grandes ciuda-des están observando una reducción en sus costos de tratamiento de aguas residuales, a partir de lo cual podemos comprender los beneficios económicos de una conversión en la tecnología de tratamiento y procesamien-to de la industria.

				León (2020) enfatiza en una serie de “venta-nas de oportunidad” para una agenda de re-cuperación económica y sostenibilidad am-biental en América Latina y el Caribe, dentro de las que menciona: repensar el transporte de las ciudades, el teletrabajo, el consumo y las prácticas sostenibles, el comercio electró-nico y las cadenas de comercio justo y sos-tenible. Si bien es cierto son oportunidades generales para toda la región de América Latina y puede que algunas de ellas ya se es-tén practicando aun antes de la pandemia, vale la pena revisar brevemente cada una y en un futuro –en el caso de Costa Rica– for-talecer las ya existentes o implementar otras que aún no se ponen en práctica. A continua-ción se analiza cada una de ellas:

				1.	Repensar el transporte de las ciudades: las medidas de aislamiento físico y restric-ción vehicular han dejado al descubierto la necesidad de una mejor reorganiza-ción de las ciudades y de los medios de 

			

		

		
			
				transporte. Tanto por la necesidad de reducir aglomeraciones ante la posible transmisión de enfermedades respirato-rias entre personas, así como por la re-ducción de traslados y el uso de vehículos automotores que generan contamina-ción, surgen entonces iniciativas que fo-mentan el uso de la bicicleta y el caminar.

					La contribución de una estrategia de movilidad basada en caminar y el uso de bicicletas, con espacio de maniobra en muchas de las ciudades de la región, po-dría generar beneficios sociales en reduc-ción de tiempos excesivos de movilidad, reducción de emisiones y reducción de morbilidad y mortalidad por enferme-dades respiratorias. La actividad física involucrada provoca también mejoras considerables en salud. Más aún, se han documentado beneficios en el comercio derivados de un mayor flujo de ciclistas y peatones (Carmona et al., 2018).

				2.	Teletrabajo: es unas de las principales acciones creadas por empresas e institu-ciones con el objetivo de no paralizar por completo sus servicios, si bien es cierto no todos los trabajos se pueden adaptar a esta modalidad, y las opciones pueden variar de un lugar a otro, en Costa Rica es una actividad muy extendida debido a la emergencia nacional por COVID-19, además de permitir trabajar a distancia, reduce los traslados de las personas y con ello el congestionamiento vial y la huella de carbono de los vehículos. De acuerdo con Castro (2020), en el año 2020, dada la situación que permea al mundo ente-ro, se evidenció que el teletrabajo es una forma de organización necesaria para afrontar las crisis sanitarias, el cual puede 
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				mantenerse para muchos puestos de tra-bajo aun sin pandemia.

				3.	Consumo y prácticas sostenibles: las res-tricciones de tráfico vehicular y las medi-das de confinamiento han obligado a las personas a reducir o limitar sus compras, lo que sumado a la difícil situación eco-nómica motiva a reducir el consumo de productos no esenciales. A su vez, el per-manecer más tiempo en casa ha influi-do en que muchas personas opten por valorar y poner en práctica hábitos más saludables y ambientales como el depor-te, el reciclaje, el compostaje, entre otros. De acuerdo con León y Cárdenas (2020), un claro ejemplo de esto es el compos-taje que al parecer ha despertado la curiosidad de muchas personas en sus hogares. Los datos de búsquedas de tér-minos como compost, reusing, repurpose aumentaron durante el año 2020 y 2021, si se comparan con las búsquedas en los mismos periodos de años anteriores, al contrario de la palabra shopping, que pre-senta un decrecimiento al hacer la misma comparación.

				4.	Comercio electrónico y cadenas de co-mercio justo y sostenible: al igual que el teletrabajo, el comercio electrónico se ha incrementado debido a las medidas de restricción vehicular y confinamien-to, muchas organizaciones de bienes y servicios implementaron estrategias de comercio electrónico y otras fortalecie-ron las actividades que ya tenían bajo la modalidad. Por su parte, para los consu-midores es una forma de continuar con algunos de sus hábitos y así se fortaleció la cadena de valor bajo en esta forma de comercio. Las nuevas prácticas laborales pueden brindar oportunidades para la 

			

		

		
			
				transformación del empleo en América Latina y el Caribe (OCDE, 2020). Se permi-te así que ciertos sectores de la población tengan otras opciones para incursionar en el mercado laboral, de especial im-portancia sobre todo en aquellas regio-nes donde las únicas formas de empleo son agrícolas. Por supuesto, lo anterior demandará acceso a internet y cambios organizaciones; tanto en las empresas como en las políticas públicas que ase-guren que estos sectores puedan tener acceso a las plataformas digitales.

				5.	Impuestos verdes y precios justos: la re-ducción de emisiones a la atmósfera y la presencia de flora y fauna inusuales, en ciudades y poblados, ha provocado que a nivel mundial se genere una ma-yor conciencia ambiental y que tanto las empresas como las personas acepten más fácilmente medidas como impues-tos a los combustibles y a productos que contaminen; además de que se impulsen las tecnologías verdes y sostenibles. De acuerdo con León y Cárdenas (2020), lo anterior podría generar ingresos y recon-ciliar la necesidad de atender a la pobla-ción afectada por la pandemia, además del cumplimiento de los objetivos de de-sarrollo sostenible.

				El reforzamiento de una agenda ambiental-mente sostenible y el grado de aprovecha-miento que se pueda obtener de cada una de las oportunidades dependerá en gran medi-da de las políticas públicas de cada país y de los cambios organizacionales que se deman-darán, tanto en las organizaciones del estado como en el sector privado.

				De acuerdo con Gutiérrez (2020), ahora la sa-lud aparece con mayor claridad determinada 
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				por nuestro comportamiento, costumbres y mecanismos de desarrollo económico, tan-to global como local. Los tipos de energía (hoy ralentizadas) y de industrialización que han movilizado el mundo desarrollado, el crecimiento exponencial de las ciudades, los agroquímicos y desechos vertidos en nues-tros campos y cursos de agua, ahora son cuestionados.

				Si bien es cierto, algunas de las medidas im-plementadas para la contención de la emer-gencia por COVID-19 serán eliminadas si la cri-sis sanitaria llega a su fin, otras llegaron para quedarse, tal es el caso de aquellas medidas que de alguna u otra manera ya se han pues-to en práctica de manera gradual, como lo es el teletrabajo y el comercio digital. Ambas dependen del desarrollo y uso de platafor-mas digitales e internet, además favorecen una recuperación económica y sostenible con el ambiente, compatibles con los objeti-vos de desarrollo sostenible y la agenda cli-mática de Costa Rica, según el Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 2018-2030, el cual a su vez es una contribución de Costa Rica, comprometida ante el Acuerdo de París de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático en setiem-bre de 2015.

				No obstante, como se ha resaltado, estas y muchas otras medidas requieren grandes cambios organizacionales tanto en el sector privado como en las instituciones públicas. De acuerdo con Castro (2020), desde el año 2015 se promulgó el decreto N°39225-MP-MTSS-MICITT, enfocado en la aplicación del teletrabajo en las instituciones públicas, pero no fue sino hasta el año 2019 que se creó la ley N°9738 Ley para regular el teletrabajo, la cual se mantiene vigente en la actualidad, 

			

		

		
			
				también por la pandemia COVID-19 durante el año 2020 se emitieron las directrices N°73, N°77 y la N°88 referentes al teletrabajo. Las instituciones públicas tuvieron que asimilar grandes cambios en poco tiempo, lo cual en otras condiciones no habrían tenido éxi-to, pero por la declaratoria de emergencia sanitaria impuesta por el gobierno de Costa Rica (16 de marzo del año 2020) fueron de carácter obligatorio para la mayoría de las instituciones.

				Si bien las medidas laborales han sido exito-sas, también se demuestra que los beneficios de la modalidad pudiesen haberse aprove-chado desde hace varios años, pues aunque algunas empresas lo practicaban, era de carácter voluntario. De acuerdo con Castro (2020), de un total de 18 095 personas que participaron en una encuesta sobre teletra-bajo, 92,8% de los encuestados afirma en-contrarse en teletrabajo, y 85,9% afirma que les otorgaron la posibilidad laboral debido a las medidas sanitarias por COVID-19.

				Uno de los grandes retos y cambios organi-zacionales para aprovechar aún más las ex-periencias ante el COVID-19 y que estas sean sostenibles en el tiempo, debe enfocarse en crear la estructura y las condiciones óptimas para que el teletrabajo continúe en los pues-tos laborales que así lo permitan y, en los que no, verificar si es posible que se logre aunque sea de forma parcial. De acuerdo con Castro (2020), del total de 18 095 personas que parti-ciparon en la encuesta sobre teletrabajo, 5357 indican que una de las desventajas de esta modalidad laboral es la desvinculación emo-cional y el aislamiento con respecto al equi-po de trabajo y 4417 personas indican que los problemas frecuentes con la conexión de in-ternet es una desventaja importante. Por otra 
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				parte, 3512 señalan que han tenido dificultad en la adaptación inicial de la modalidad, 2134 indican que han tenido dificultad para tra-bajar en equipo, 2094 han tenido dificultad para acceder a los sistemas informáticos de la institución durante la jornada laboral, 1383 señalan la presencia de otras desventajas y 1327 indican que la falta de suministro de in-formación para desempeñar sus funciones es una desventaja considerable.

				Lo anterior, demanda cambios y ajustes para que los teletrabajadores no pierdan el senti-do de pertenencia con su equipo o la organi-zación, mejores herramientas y plataformas informáticas, capacitaciones y por supuesto mejoras en el acceso a internet, en todos es-tos aspectos los líderes de las organizaciones deben asumir un rol importante.

				El comercio digital y nuevas formas de hacer negocio también requiere de los cambios y ajustes mencionados anteriormente, en especial las pequeñas empresas. De acuer-do con la OCDE, Costa Rica continúa siendo una economía dual, que combina un sector exportador innovador y dinámico con otro sector compuesto principalmente por pymes locales que no se benefician de las oportuni-dades que brinda la integración a la econo-mía global. Para aumentar la productividad será necesario establecer las condiciones adecuadas para que las empresas nacionales prosperen y, al mismo tiempo, mantener y reforzar un compromiso largo con el comer-cio y la inversión extranjera directa (Estudios Económicos de la OCDE Costa Rica, 2020).

				Las políticas públicas deben de asegurar que las pymes cuenten con las herramientas ne-cesarias para innovar y lograr los cambios co-rrespondientes. De igual forma, las grandes empresas multinacionales tienen una tarea 

			

		

		
			
				importante, el CEO (Chief Executive Officer, por sus siglas en inglés) debe preguntarse si está siendo proactivo o por el contrario solo está tomando decisiones para defenderse.

				El porcentaje de equipos que deben teletra-bajar permanentemente, la aceleración en procesos de innovación o las nuevas necesi-dades derivadas del cambio en el comporta-miento del consumidor, son algunos de los temas más relevantes a los que se enfrentan los líderes empresariales en estos momentos (Renjen, 2020).

				Un tema de vital importancia, sobre todo en momentos de grandes cambios en cor-to tiempo, es asegurarse de que el recurso humano cuente no solo con las herramien-tas tecnológicas necesarias para el proceso de adaptación, sino que se identifiquen sus preocupaciones, expectativas y motiva-ciones para asegurarse de que están acor-des con las metas de la organización; de no estarlo, neutralizar aspectos negativos y aprender de ellos, ahora más que nunca el clima organizacional debe ser monitoreado constantemente.

				De acuerdo con Pérez et al. (2016), la capaci-dad de reacción es una variable de importan-cia creciente que va a definir la permanencia de las organizaciones en el mercado. La ca-pacidad depende directamente de la visión de sus directivos para interpretar que los pro-cesos internos de la organización, se debe generar por una dinámica sin la cual no sería factible afrontar los cambios. Además, como lo menciona Valderrama (2019), una de las mayores barreras es la resistencia al cambio, la clave para lograrlo es la transformación cultural con el objetivo de convertirse en una organización ágil que se enfoque en el clien-te, la colaboración de personas empoderadas 
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				en redes de equipo, la toma rápida de deci-siones y en líderes que fomenten el compro-miso y la innovación.

				Conclusiones y recomendaciones

				A través de miles de años el ser humano ha logrado imponerse, evolucionar y sobrevi-vir a las adversidades, la actual pandemia ha provocado la pérdida de vidas humanas y perjuicios millonarios; no obstante, es un evento del que vale la pena aprender y ge-nerar conocimiento social y científico, y así lo ha hecho el ser humano, ya se cuenta con varias opciones de vacunas para el COVID-19 y se generaron momentos de reflexión so-bre la relación directa entre la producción, la economía y el ambiente, siendo el ambiente el más favorecido por la actual crisis, al me-nos por el momento, lo que permite ilustrar los potenciales alcances de algunos cambios en los hábitos de transporte y consumo. Por supuesto, se demandan cambios políticos y administrativos a los que tanto el sector es-tatal como privado han debido adaptarse, quienes tuvieron las herramientas tecnológi-cas y las organizaciones más ágiles gozaron de mayores oportunidades ante la crisis, in-cluso algunos generaron nuevos negocios y formas de comerciar.

				El teletrabajo, el comercio digital, la innova-ción y la digitalización de muchos servicios públicos ya no serán percibidos como temas del futuro o ajenos a nuestro contexto, pero se requiere de cambios organizacionales y de liderazgo. Las tecnologías digitales brin-dan nuevas oportunidades, pero también crean grandes retos, uno de ellos es cómo asumir los cambios en la comunicación y con ello en la forma de asumir el liderazgo ahora, desde una computadora y con decenas de 

			

		

		
			
				colaboradores incluso ubicados en diferentes partes del mundo. Adicional a lo anterior, se espera que la recuperación económica vaya de la mano con la sostenibilidad ambiental y empatada con la agenda climática, lo cual in-volucra compromisos importantes para apro-vechar las enseñanzas y experiencias durante la pandemia por COVID-19.
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RESUMEN

El 11 de marzo de 2020, la Organizacion Mundial de la Salud (OMS) declara el brote del virus respiratorio de Waham (China) como
una pandemia. No existe un mecanismo répido para identificar a los infectados, por tanto no es posible aplicar un procedimiento
de aislamiento que sea 100% efectivo para prevenir la propagacion, se obliga a la aplicacion de reglas generales de distanciamien-
to fisico a toda la poblacién, lo que significé al mismo tiempo obligar a reducir las actividades de empleo de importacion, exporta-
cién, produccién y consumo; se provoca asi la caida de los mercados y las economias, dejando sin trabajo a millones de personas.
A pesar de ello, las medidas sanitarias y las restricciones de libre tréansito han tenido un impacto positivo en el medio ambiente,
reduciendo significativamente las emisiones atmosféricas. A su vez, las organizaciones han implementado muchas estrategias
y nuevas formas de trabajar y hacer negocios, esto por supuesto ha implicado cambios organizacionales y ha demostrado que
las empresas mejor preparadas son aquellas que logran un mejor uso de las tecnologfas digitales. Todo lo anterior demuestra la
capacidad del ser humano para enfrentar crisis, un aprendizaje que ahora se puede aplicar para una recuperacién econdmica
sustentable ligada a la agenda climatica internacional que busca adaptarse al cambio climético y, si es posible, frenar el fenémeno.

Palabras clave: cambio organizacional; crisis; cambio climético; COVID-19.

ABSTRACT

On March 11, 2020, the World Health Organization (WHO) declared the Wuhan China respiratory virus outbreak a pandemic. There
was no quick mechanism to identify those infected, so it was not possible to apply an isolation procedure that was 100% effective
to prevent the spread. This required the application of general rules of physical distancing to the entire population. At the same
time, this forced to reduce import, export, production, and consumption employment activities, which of course, caused the fall
of markets and economies, leaving millions of people unemployed. Despite this, sanitary measures and free movement restric-
tions have had a positive impact on the environment, significantly reducing atmospheric emissions. In tum, organizations have
implemented many strategies and new ways of working and doing business, which has implied organizational changes and has
shown that the best prepared companies are those that make better use of digital technologies. All the above demonstrates the
ability of human beings to face crisis, a lesson that can now be applied to a sustainable economic recovery linked to the interna-
tional climate agenda that seeks to adapt to climate change and, if possible, stop the phenomenon.

Key words: organizational change; crisis; climate change; COVID-19.
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